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Eduardo Benzo, militar, jurisconsulto y publicista, ha lan-
zado una nueva producción que viene a enriquecer la serie de 
libros interesantes para la historia futura de los momentos ac-
tuales de la vida nacional. 

No presentamos a Benzo, es tan conocido de los gadita-
nos, que nos releva de hacerlo actuac ones recientes en la His-
pano Americana, en la Casa del Pueblo y otros centros, donde 
evidenció sus excepcionales dotes de inteligencia y de cultura. 

Intitula su libro AL SERVICIO DEL EJÉRCITO, y forma 
en esa valiosa colección donde han colaborado los hombres más 
eminentes de la intelectualidad española. Son tres ensayos sobre 
el problema militar de España, y se publica cuando la cuestión 
de las responsabilidades por el golpe de Estado absorbe la má-
xima atención. En estos tres ensayos—Juntas de defensa, Dicta-
dura militar y Justicia militar—se encuentra lagénesis de los 
acontecimientos políticos que vivimos, relatados y estudiados 
con ponderación y ecuanimidad ejemplares. Su autor, Eduardo 
Benzo, ha logrado destacar su recia personalidad dé abogado, 
literato y político en estos últimos años. Su actuación en el 
célebre proceso de la «sanjuanada», como defensor del laureado 
coronel D. Segundo García; el éxito alcanzado con su obra 
«La Libertad de América» aparecida en 1929, y, por último, sus 
campañas antidictatoriales que dieron con sus huesos en la pri-
sión repetidas veces, sin conseguir otra cosa que acrecentar sus 
entusiasmos revolucionarios, le han dado positivo relieve entre 
las gentes de la nueva España. Pero si así no fuese, bastaría 
su reciente libro para acreditar un temperamento de escritor 
y de liberal. 

Tiene razón Gregorio Marañón cuando afirma, en el prólo-
go que para el libro de Benzo ha escrito—exquisito, como 
suyo—, que la lectura de esta obra y su meditación, son funda-
mentales en la antología de la libertad política de nuestra época. 

De tan interesante libro reproducimos el siguiente Capítulo: 

L A G E N E R A C I O N D E L 9 8 
L a c a t á s t r o f e del 9 8 s a c u d i ó profundamente la conciencia del pueblo 

español ; el espíritu público, inquieto c o m o nunca, produjo una generac ión 
intelectual, la que se ha d a d o en llamar generac ión del 9 8 , en la que 3e 
simbolizan a n h e l o s de renovación , p r o p ó s i t o s de enmienda y resolución 
firme de vincular la a c t u a c i ó n c i u d a d a n a en los pos tulados de libertad y de justicia, los 
h o m b r e s representat ivos que entonces se iniciaban en la vida, c o n v e n c i d o s de que el 
resurgimiento y aun la simple c o n s e r v a c i ó n de nuestra personal idad nacional exigían 
una total t ransformación en las funciones y en la es t ructura interna del E s t a d o , que 
c r e y e r o n poder realizar, d a n d o de lado al problema militar. 

Hoy, d e s v a n e c i d o s ya en la perspect iva de la Historia injustos prejuicios; dis ipadas 
también m u c h a s ilusiones; a p a g a d o el e c o de c ier tos idealismos puramente verbalis tas 
anl? la realidad tangible de una experiencia vivida p o r nosot ros , es prec iso meditar sere-
namente y pensar que e s a t ransformación tan vital no es pcs ible realizarla sin una previa 
reconsti tución del Ejérci to . P a r t o , c l a r o es, de la b a s e de que E s p a ñ a necesita un Ejér-
ci to . Sentir esta necesidad no es postular ideas militaristas, p o r lo mismo que c o m p r e n d o 
las teor ías d e los antimilitaristas, aunque, naturalmente, no las c o m p a r t o . E x i s t e una 
diferencia sustantiva entre el espíritu militar y el espíritu militarista: el pr imero es la 
expresión en fuerza o r g a n i z a d a de la s o c i e d a d civil, es el espíritu que impulsa la R e v o -
lución f rancesa y que se impone por las a r m a s ; el que ha s a b i d o s o p o r t a r durante seis 
a ñ o s l a r g o s la d ic tadura militar que ha p a d e c i d o E s p a ñ a , en a l a r d e s de dignidad ejem-
plares. El o t ro , el espíritu militarista, es el que propugna ' la s u p r e m a c í a del Ejérci to , o 
más e x a c t a m e n t e , del g r u p o militar, invadiendo las esferas de la a c t u a c i ó n c i u d a d a n a 
en la vida nacional , a r ro l lando en agres iva acomet ividad las manifestaciones intelectua-
lislas, y engendrando, en fin, ese imperialismo e x p a n s i v o que s e t r a d u c e en e x u b e r a n c i a 
de fuerza y en ideales de dominio, f o r m a n d o un dique infranqueable a toda la Alemania 
anterior a 1 9 1 4 , el c a s c o de hierro y la disciplina férrea carente de alma, c o b i j a d o s b a j o 
el lema «Einfeste B u r g in unser G o t t » (nuestro D i o s e s una fuerte ciudadela) ; e s el 
espíritu que anula al c i u d a d a n o p a r a dejar p a s o al g u e r r e r o ; es la negación de toda 
d e m o c r a c i a p a r a c imentar políticamente el poder s o b r e n a t u r a l del a u t ó c r a t a ; es la e n c a r -
nación de aquellas reminiscencias espirituales que hicieron a los seudoimperial is tas 
españoles motejar de antipatr iotas a los que no c o m p a r t í a n con ellos las ruinosas teo-
rías en las que. con estúpida a b e r r a c i ó n , vinculaban el tópico del patriotismo, paro-
diando a Guil lermo II c u a n d o creía e n c a r n a r el espíritu del pueblo prusiano, c u y o s 
his tór icos dest inos p r o c l a m a b a eternamente vinculados a la dinastía de los H o h e n z o -
llern, a quienes no p r e o c u p a b a que el pueblo perdiera sus pecul iares c a r a c t e r í s t i c a s , 
a t e n t o s únicamente a c o n s e r v a r s e ellos, extendiendo por los ámbi tos de l o d o el mundo 
el vuelo triunfador de las águilas g e r m a n a s , c r e y e n d o cumplir asi los designios de Dios , 
que los había elegido p a r a la realización d e los quiméricos delirios d e g r a n d e z a s que 
bullían en sus c e r e b r o s 

S e n t a d a esta esencialísima diferenciación entre el espíritu militar y el militarismo, 
no es p r e c i s o afirmar que puede sentirse aquél sin dejar de p o s e e r un e levado c o n c e p t o 
del espíritu civil, que no es o t ra c o s a que sentir la c iudadanía . Y o r e c u e r d o s iempre con 
a d m i r a c i ó n la ejemplar figura del general Pr im; caudillo militar antes que nada , c o n 
envidiables d o t e s de caudillo, cien v e c e s pues tas a prueba , fué uno de los g o b e r n a n t e s 
e s p a ñ o l e s de m á s profundo y emotivo espíritu civil; no es sólo su p a l a b r a a r d o r o s a la 
que lucha en las C o r t e s por la defensa de los d e r e c h o s individuales, la que c o m b a t e la 
política represiva de los m o d e r a d o s ; es también su a c t u a c i ó n internacional, polar izada 
en la expedic ión a M é j i c o , d o n d e se pone de relieve la civilidad del c o n d e d e R e u s . 

P o r eso, pose ído de un e levado espíritu militar, p e r o rindiéndome a la s u p r e m a c í a 
del p o d e r civil, yo p r o p u g n o la necesidad de un Ejérc i to , p e r o de un E j é r c i t o que satis-
faga a d o s e c u a c i o n e s distintas, aunque íntimamente l igadas entre sí: la e c u a c i ó n de 
nuestra vida internacional y la e c u a c i ó n de nuestra vida interior. 

Un ejérci to no es un c o n g l o m e r a d o de generales , jefes, oficiales y aun s o l d a d o s . 
P o r q u e t o d o es to lo tiene E s p a ñ a , y d e s d e h a c e un c u a r t o de siglo las v o c e s m á s auto-
r izadas , incluso dentro de la profesión, han p r o c l a m a d o que no tenemos ejército. 

L a G r a n G u e r r a n o s puso en t r a n c e d e c o n s t a t a r esta v e r d a d . N u e s t r a neutralidad 
de entonces o b e d e c i ó a nuestra debilidad militar, a nuestra impotencia naval, a nuestra 
cas i total indyfension, a una radical insuficiencia de nuestra vitalidad. Y así. ante el 
rrtagno conflicto que p u s o frente a las principales potencias de E u r o p a y A m é r i c a , no 
luimos pacifistas, s ino abstencionistas , c o n v e n c i d o s d e que nuestro ejército no era un 
instrumento a p t o p a r a la guerra , s ino apar iencia de fuerza militar. 

D e s p u é s del d e s a s t r e de C u b a han surgido innumerables p r o y e c t o s de reorganiza -
ción militar, a lgunos d e los c u a l e s han a l c a n z a d o vigencia legislativa. P e r o e s t a s refor-
m a s s e p r e p a r a b a n p o r el g r u p o militar, c o n inhibición a b s o l u t a de la opinión pública . 

SONATAS DE AHORA 
¡ARZA CON OLE! 

Y a los c u r a s y o b i s p o s 

pueden c a s a r s e 

y de que tengan hijos 

no hay que a s u s t a r s e . 

|Arza con olel 

A h o r a s a b r á , el que quiera, 

lo que es la prole . 

L a m a m á de una niña 

que se ha p r e n d a d o 

de un c u r a regordete , 

muy c o l o r a d o , 

c o n t a b a a sus vecinas 

muy satisfecha: 

« L a chica se me c a s a 

p a r a tal fecha 

y vereis a mi yerno, 

dentro de p o c o , 

c a n t a r : D u é r m e t e niño 

que viene el c o c o » . 

¡ A r z a c o n ole! 

A h o r a verán los c u r a s 

lo que es la prole. 

A la propia s e ñ o r a 

se le ca ía 

una c u a r t a d e b a b a 

c u a n d o decía : 

« L o s chiquillos que tenga 

mi Salust iana 

seguirán la c a r r e r a 

de la so tana 

y si el yerno se opone, 

D i o s no lo quiera, 

le r o m p o en las nar ices 

la vinajera» 

|Arza c o n olel 

A h o r a s a b r á n los c u r a s 

lo que es la prole, 

y lo que es una s u e g r a 

meticulosa 

muy c a p a z d e a r m a r c i s c o 

p o r cualquier c o s a . 

Cantarín 
3 

El P a r l a m e n t o español , que durante toda la c a m p a ñ a colonial permaneció 
ajeno a l o d o el p r o c e s o de las o p e r a c i o n e s militares, continuó inhibién-
d o s e de los p r o b l e m a s que s u s c i t a b a la reconstitución de nuestro p o d e r 
militar, y a p a r t e c o n t a d a s intervenciones de a lgunos par lamentar ios ilus-
tres, por lo mismo m á s d e s t a c a d a s , la falta de interés fué tan patente 
que a c a s o en ella está la c lave de que. después de tantos intentos no se 
haya c o n s e g u i d o la organizac ión militar que el país anhela . 

Sin e m b a r g o , es de justicia p r o c l a m a r , que E s p a ñ a , d a d a su poten-
cialidad e c o n ó m i c a , no ha e s c a t i m a d o el dinero p a r a los presupuestos 
del Ministerio de la G u e r r a , que eran a p r o b a d o s p o r las C o r t e s , sin que 
a p e n a s se examinasen, en una o d o s sesiones . L a a u t o r i z a d a pluma de 
un c o n o c i d o h o m b r e público que ha f o r m a d o par te de var ios G o b i e r n o s 
y ha presidido algunos, ha escr i to que el presupuesto de G u e r r a consti-
tuía una pura ficción, un d o c u m e n t o r e d a c t a d o tan sólo para cumplir una 
formalidad legal, edificado s o b r e un terreno tan movedizo que la voluntad 
ministerial a c t u a b a con una completa libertad, muy distante de aquella 

Pque le es permitida en los o t r o s d e p a r t a m e n t o s ( l ) 

L a s c r e c i d a s s u m a s que E s p a ñ a g a s t a b a en su Ejérci to no aumen-
taron su eficiencia: los regimientos estuvieron constantemente en c u a d r o 
y el C u e r p o de Ofic iales era tan nutrido, q j e la p r e o c u p a c i ó n reinante 
en el P a l a c i o de B u e n a v i s t a fué la c r e a c i ó n de funciones b u r o c r á t i c a s en 
que el e x c e s o de personal e n c o n t r a s e c ó m o d o e i n a d e c u a d o encaje . S e 
c r e a b a el ó r g a n o c u a n d o la función existía, sin tener en cuenta que la 
c o o r d i n a c i ó n de los elementos del ejército, que es n e c e s a r i o llevar a 
c a b o , no es una o b r a de e l a b o r a c i ó n parcial y sucesiva , c o m o aquellas 
en que se manipula con materiales inertes, sinó o b r a de e l a b o r a c i ó n 
simultánea, c o m o la que la Natura leza realiza en la c r e a c i ó n o transfor-
mación de los s e r e s vivos S e prescindía d e la finalidad esencial , cual era 
la resolución de un problema o r g á n i c o , que implicaba la necesidad de 
que la formación y desarrol lo de c a d a ó r g a n o estuviese determinada p o r 
el sentido y la amplitud de su c o o p e r a c i ó n a la vida de t o d o el organis -
m o Si el problema se a c o m e t e parcialmente , el instinto vital h a r á que 
a lgunos ó r g a n o s s 6 desarrollen en m a y o r g r a d o que el que deben tener, 
que el que c o r r e s p o n d e a su c o o p e r a c i ó n , y s o b r e v e n d r á la hipertrofia 
de unos, la atrofia de o t r o s y el raquit ismo y el paranitismo general ; el 
interés individual de c l a s e o de c u e r p o se h a b r á s o b r e p u e s t o al interés 
nacional. A d e m á s , semejante sistema p r o v o c a r á una serie de luchas entre 
el legislador y los intereses c r e a d o s , en los que aquél tiene g r a n d e s pro-
babil idades de ser. al fin, a r r o l l a d o y vencido. 

C u a n d o el c o n d e de A r a n d a — a q u e l espíritu españolísimo, abier to 
a t o d a s las ideas, dócil a t o d a s las influencias que lo enriqueciesen sin 

desnatura l izar le ,—teniendo muy presente que la organizac ión del E j é r c i t o debía fundar-
se en el c a r á c t e r y c o n d i c i o n e s del pueblo español , en aquellas cual idades , c o s t u m b r e s 
y cultura entonces genuinamente españolas , recopi ló y dictó las O r d e n a n z a s generales , 
que son un prodigio de ac ier to y sabiduría , puso en p r á c t i c a el principio del ó r g a n o a 
la función m u c h o antes de que L a m a r c y D a r w i n hiciesen posible con sus investiga-
c iones la Biología actual . 

En la vida animal, la fuerza anímica, en lucha c o n el medio, susci ta la función y c r e a 
el ó r g a n o ; en la vida de los pueblos, el gobernante , r e c o g i e n d o las e x c i t a c i o n e s e impul-
s o s que surgen del c u e r p o social , d e b e h a c e r el papel de «vis natura .» L o s nuestros no 
lo entendieron asf, P a r a cas i t o d o s ellos la vida pública se extendía hasta d o n d e a lcan-
z a b a el c a m p a n a r i o de su partido: g o b e r n a r era vivir al día, sin amplitud visual, sin ho-
rizontes, sin fe en sí mismos ni en sus o b r a s ; las huellas del p r e c l a r o legislador militar 
c i t a d o no se b o r r a r o n por la reiteración del tránsito en aquel camino, totalmente 
a b a n d o n a d o . 

L a investigación de los var ios f a c t o r e s que integran el p r o b l e m a militar de E s p a ñ a 
nos c o n d u c e al examen de la p r e p a r a c i ó n profesional de la oficialidad, único vivero de 
que* ha de salir el a l to m a n d o . 

L a generación del 9 8 inicia el resurgimiento brillante y e s p l e n d o r o s o de la Univer-
s idad. P e r o el entudiante universitario y el que se e d u c a b a en las aulas de las A c a d e -
mias militares edificaban su formación espiritual e intelectual s o b r e cimientos de estruc-
lura no ya diferentes, sino a n t a g ó n i c a . 

L o s m u c h a c h o s que sentían v o c a c i ó n marcial iniciaban su c a r r e r a con un escas í -
s imo b a g a j e cultural, faltos de la m á s prec isa y elemental p r e p a r a c i ó n b á s i c a ; oficial-
mente les b a s t a b a para a s p i r a r al ingreso en las A c a d e m i a s militares el h a b e r c u r s a d o 
unas c u a n t a s as ignaturas , c u y o control d e suficiencia podía o b t e n e r s e en los Institutos de 
segunda enseñanza, y en a lgunos c o l e g i o s militares, mediante p r u e b a s har to endebles. 
C o m o p o r o t ra parte , la c a r r e r a militar e s t a b a supeditada a un escalafón en que los as -
c e n s o s se regulaban por r igurosa antigüedad, e ra lógico que loe p a d r e s s e p r e o c u p a s e n 
lundamentalmente de que los c h i c o s llegasen a las aulas militares l o a n t e s posible. F re -
cuente e r a el c a s o de a l c a n z a r el empleo de oficial a los dieciseis o diecisiete a ñ o s ; ge-
neralmente se obtenía antes de los veinte. 

L a s A c a d e m i a s militares p r e p a r a b a n a sus a lumnos p a r a la c o m p l i c a d a función del 
mando; en los a b i g a r r a d o s planes de estudios figuraban a s i g n a t u r a s de m a t e m á t i c a s 
superiores , c u y o conocimiento requería una p r e p a r a c i ó n previa de que los a lumnos 
c a r e c í a n ; se les obl igaba también a estudiar la gran tác t ica , y a c a m b i o de meditar en 
c o n c e p c i o n e s e s t r a t é g i c a s privativas del G r a n E s t a d o M a y o r , se prescindía del estudio 
d e las funciones subal ternas que el oficial tendría que e jercer al a b a n d o n a r la A c a d e -
mia. L a equivocación , pues, e ra doble : primero, la de exigir una p r e p a r a c i ó n previa 
cultural, c u y o mínimum debió ser la posesión del g r a d o de bachiller; después, la estruc-
turación de un plan de estudios que debía es tar limitado a las e x i g e n c i a s de los prime-
r o s empleos de la c a r r e r a ; los c o n o c i m i e n t o s super iores ya se adquirirían m á s tarde, 
parte en los libros, parte en los c a m p o s de m a n i o b r a s 

P e r o la p r e p a r a c i ó n técnica e s s ó l o uno de los f a c t o i e s que integran la formación 
del oficial. E s t e necesita es tar a lentado p o r una fuerza m o r a l incoercible en el desem-
peño de su comet ido . 

L a c a t á s t r o f e colonial r a d i a b a su influencia pesimista has ta las aulas militares, el 
p r o f e s o r a d o que. en gran parte , fué a c t o r y víctima del desas t re , no p o d í a — p e s e a su 
c o m p e t e n c i a y e n t u s i a s m o — t r a n s m i t i r a sus a lumnos un espíritu de que c a r e c í a . U n i c a -
mente la cer teza de p o d e r e jecutar un día g r a n d e s c o s a s es c a p a z de infundir alientos 
y de contribuir a la es t ruc turac ión de una moral . P e r o c o m o ya dijimos, E s p a ñ a había 
eliminado de su horizonte la posibilidad de una guerra , y és to equivalía a anular 1& 
razón de existir del Ejérc i to . 

E s así c o m o va incrementándose periódicamente , en nutridas p r o m o c i o n e s anua-
les. el C u e r p o d e oficiales. C o n el convencimiento de que pertenecían a un E j é r c i t o 
que había de ser pacifista « a fortiori»; en la seguridad d e q u e no habían de a l c a n z a r 
los puestos superiores , r e s e r v a d o s a los que en C u b a y Filipinas habían c o n s e g u i d o 
r á p i d o s a v a n c e s en la c a r r e r a , que las c i r c u n s t a n c i a s hacían ya imposibles; sin ilusiones 
y con una p r e p a r a c i ó n cultural mediocre , nues t ros oficiales continuaron a p i ñ á n d o s e en 

( l ) Conde de Romonones: «El Ejército y la Política». Madrid, 1921. 



un grupo, cuya periferia gremial fué hac iéndose—como dice Ortega y Gasset—-cada 
vez más hermética, menos porosa al ambiente de la sociedad circundante, ( l ) 

El intercambio de ideas con las Universidades, ni siquiera se intentó. Las Acade-
mias militares padecían del mismo mal que el grupo militar al encerrar sus actividades 
en hermético armazón que imposibilitaba todo contacto con los elementos que desen-
volvían su vida en otras esferas de la noción. S e desintegraba a los cadetes del espíritu 
de ciudadanía y se les inculcaba la suspicacia y el recelo hacia los hombres que se 
formaban en las Universidades. Y luego, cuando los cadetes saltaban a la vida duda-
da na. persistía aquel recelo hacia los intelectuales, a quienes repudiaban como enemigos 
del Ejército, y más concretamente del Cuerpo de Oficiales. 

Así lueron lormándose en direcciones divergentes las generaciones intelectual y 
militar del noventa y ocho 

( ! ) «España invertebrada- Madrid, 1922. 

RUIDO DE CORNETAS 

L A B A N D A M U N I C I P A L 
Unas palabras del Concejal don 

Adolfo Silván, exponiendo lealmente 
una opinión de índole económica, ha 
determinado una serie de comunica-
dos desde el "Señor altivo, al que 
pesca en ruin barca", promoviendo 
una compaña personalísima de insi-
dias contra un edil que pese a sus 
dontradictores no es el hombre terri-
ble que pintan, ni mucho menos. 

Es hombre razonable y cariñoso, 
esclavo de sus sentimientos que bro-
tan de sus labios con la conciencia 
plena del deber honradamente sen-
tido. 

El Sr. Silván no es enemigo de la 
Banda Municipal como no es enemi-
go de nadie, ha expuesto ante el 
Ayuntamiento un criterio suyo, per-
sonalís¡mo,que quizás compartan con 
él muchísimos más, sin exteriorizar-
lo. 

La campaña emprendida contra él 
es injusta e intolerable, significa una 
coacción al derecho de exponer libre-
mente el pensamiento. Los que arman 
ruido, son los cavernícolas, los que 
nos han llevado a desastres económi-
cos, como los empréstitos municipa-
les, la construcción de la Plaza de 
Toros, Hotel Playa, Asilo, Piscina y 
otras por el estilo. 

Son los que engañaron al pueblo 
con números, presentándole como 
ganga la compra del mobiliario del 
Hotel Playa en 255.000 pesetas, que, 
ha costado después [[¡354.000111 y pico 
de pesetas. Son los de la Zona Fran-
ca y son en fin, los mismos que gri-
tan pidiendo actas de arqueo, para 
hacer el más espantoso de los ridícu-
los. 

Son los que aun no han sido pre-
sentados a la vindicta pública en 
toda la desnudez de sus actos dictato-
riales, de sus polacadas inauditas de 
atropellos y de persecuciones. 

Son los que crearon una banda 
municipal para «darse postín», como 
crearon una mascarada con pelucas 
para hacerse acompañar en Corpora-
ción. 

Son los que hacían el ridículo lla-
mando la atención pública, enseñan-
do a los guardias el saludo, a juntar 
los talones y otras «cursilerías» por 
el estilo. 

Son los mismos que destinaron pa-
ra su uso la escalera principal de la 
Casa del pueblo y para éste la inte 
rior, tratando como servidores a ese 
pueblo al que adularon con altavoces 
y plebiscitos. 

Son, en fin, los que creyeron que 
la administración del pueblo era pro-
pio patrimonio para cederlo a título 
de herencia a sus descendientes. 

Esos son los que han provocado 
esta campaña contra un concejal dig-
no, honrado, esclavo de su deber y 
de sus convicciones honradamente 
sentidas desde la niñez. 

[Enemigo de la banda de música el 
señor Silván, que es uno de los que 
con más asiduidad se deleita con sus 
conciertos y uno de los más fervoro-
sos admiradores del divino arte! 

¿Porqué? Porque dijo que iba a pe-
dir la supresión de la banda como 
medida económica. 

Es para carcajearse de tanta tonte-
ría y de tanto artículo ñoño, un día y 

otro, al extremo de haber tenido que 
salir a la palestra el hombre que debe 
procurar rodearse del olvido respe-
tuoso. 

¿Es que no recordamos todos cómo 
se inició la famosa creación de la 
banda municipal, aquella célebre dis-
cusión, artículo por artículo, que dió 
al traste con el proyecto de aquel edil 
que obtuvoun acta limpia y sin mácu-
la por el 9.° distrito que le valió para 
volver al Ayuntamiento en 1930 y 
servir al dictador? 

Vale más no hablar de esto y hacer 
constar que el Sr. Silván expuso un 
pensamiento en uso de un legítimo 
derecho, que no representaba ofensa 
para nadie, pues su nobleza de cora-
zón y su proceder siempre correcto 
no se lo permitía. 

En el próximo número pu-
blicaremos una amplia y ex-
tensa información sobre el 
asunto de los Glasis, 

Co que Viene sucediendo en 
materia de vitivinicultura 

Dice el ministro de Economía, de 
una manera rotunda, que en las ne-
gociaciones vinícolas, actualmente 
llevadas en París por un alto digna-
tario de aquel ministerio y nuestro 
embajador, se obtendrán resultados 
beneficiosos para nuestros caldos. El 
tono definitivo- del señor Nicolau, cu-
yo espíritu catalán tiene, a causa de 
ello, una recia contextura mercantil, 
no nos ha tranquilizado, por lo que 

! al éx lo de las conversaciones referi-
das se refiere; pero no3 h^n dejado 
ver que en el Ministerio de Econo-
mía se obra de buena fé y se sufre el 
engaño en que van cayendo casi to 
dos los españoles a quienes tanto in-
teresa este asunto transcendental. 

Porque, en suma, ítodo lo que en 
vitivinicultura pasa no es más que el 
lindo juego de la gallina ciega. Y 
aquí la gallina ciega es el productor, 
y el que tiene larga vista y manos 
ágiles es un grupo avispado de ex-
portadores, que, en coyunda con 
grandes almacenistas franceses, ha-
cen correr bulos y especies temero-
sas, que irritan el sistema nervioso 
de nuestros vinariegos, lanzándoles 
a la baja acelerada e irracional de 
precios, que es, realmente, de lo que 
se trata en todo este bullicioso belén. 

Y esto de la gallina ciega, es decir, 
de la ignorancia en la que se hallan 
sumidos nuestros viñadores, débese 
a que ninguno de sus núcleos se ha 
ocupado en crear Centros informati-
vos, que en todo instante tengan a 
flor de mirada y a disposición de 
quienes lo deseen aquellos datos con-
cretos y numerosos de producción y 
consumo del vino en los mercados 
mundiales, lo cual impediría el enga-
ño de que nos vienen haciendo vícti-
mas. 

Si nuestros vitivinicultores supie-
ran de continuo la marcha de su ne-
gocio en los puntos de importación 
más importantes, ocurriría con el vi-
no lo que ocurre con otros frutos de 

la tierra, en los cuales quienes rigen 
y dan tono al mercado son los pro-
ductores y no los exportadores. Y es-
tos últimos no exteriorizarían las 
agitaciones del mercado vinícola. Y 
aquéllos dejarían de impresionarse 
por los rumores extendidos cautelo-
sa y malévolamente, creando artifi-
ciales estados de opinión, que son 
redes sutiles donde quedan prendidos 
los vinateros españoles y a veces los 
más altos representantes de la agri-
cultura oficial. 

Realmente sen singularmente hábi-
les quienes conducen este lindo jue-
go de gallina ciega, porque no sólo 
han vendado los ojos de la produc-
ción, sino que la aprovechan como 
municiones de catapulta contra los 
Poderes públicos, para presionarlos 
y hacer su magnífico negocio. 

Francia viene dificultando la en-
trada de los vinos españoles; su ley 
de coupage, la stíbida de sus arance-
les y otras manifestaciones de pareci-
da magnitud lo aseguran. Pues bien; 
desde que eslo ocurre es cuando más 
vino compra en España la vecina 
República. 

En efecto: en el año 1930, con ley 
de coupage, se llevó Francia 1.740.000 
hectólitros de vino tinto ordinario en 
pipas, y nuestra exportación general 
sólo bajó, 300.000 hectólitros de la 
del año 1929. En "los cuatro primeros 
meses del año actual, nuestra expor-
tación total rebasó la cifra de un mi-
llón 350.000 hectólitros, habiendo ido 
a Francia 1.150.000, o sea más del 
doble de lo que de vinos tintos se ex-
portó en 1920. 

Y es que los franceses nos com-
prarán el vino cuando lo necesiten, 
haya o no traban legales o aduane-
ras, y no nos lo comprarán, a pesar 
de todos los Tratados y ventajas, el 
día que no le sea conveniente. 

Pero entretanto, lo que les interesa 
es que el terror .enloquezca a nues-
tros bodegueros? y el precio de sus 
caldos baje hasta límites de gran con-
veniencia; cometen los días pasados 
hace tiempo, cuando tan alto andaba 
el franco y tan baja la peseta que era 
una bendición llevarse todo el zumo 
que producían los majuelos de la Pe-
nínsula. 

Hoy esto es más difícil; el franco 
sigue, a pesar de los pesares, más 
bajo que la peseta, y hay que acudir 
a otras artimañas. Hay que inquietar 
a los vendedores y extender el páni-
co; los discursos y los artículos sir-
ven bastante bien estos propósitos; la 
alarma se expande, los precios des-
cienden y es la hora propicia para 
el buen negocio. 

Con un poco más de serenidad y 
un poco menos de ignorancia, el bo 
nito juego de la gallina ciega habría 
terminado. 

Italia logró silenciosamente, pero 
tenazmente, conscientemente, un Tra-
tado, en Marzo próximo pasado, por 
el cual Fran :ia respeta a los vinos 
de aquella península los derechos 
que regían en 1928, fijando un cupo 
de importación de 250.000 hectóli-
tros. 

Y si esto nos perjudica mucho, no 
es menos dañina la elevación de de-
rechos arancelarios que la ley fran-
cesa de 31 de Marzo fijó para los vi-
nos de España, llegando nada menos 
que a 48 francos el hectólitro. 

Hay, pues, que tener calma y des-
pabilar la mirada para ver de dónde 
vienen los tiros. Hay que tener cal 
ma y no promover guerras de tarifas, 
que si darían a determinadas indus-
trias el beneficio de matar la compe-
tencia francesa, pondrían por filo de 
catástrofe la vitivinicultura hispana. 

COLOMA. 

Cuantas personas, despula de leer 
las bases de reorgauizació» del Par-
tido Republicano Radical, deseen ins-
cribirse en su Censo, pueden pasar por 
el Gasino Republicano, Plaza de la 
Constitución, 12, y rellenar el boletín 
correspondiente. 

K L C O M I T É D E L CEN^O. 

H A B L A E L S E Ñ O R L E R R O U X 

Interesantes manifestaciones del ilustre 
jefe del partido radical, a su regreso 

de Ginebra 
O t r o día de júbilo en el hotel del señor 

Lerroux. S e espera al ministro de Estado. 
Llegan casi todos los diputados del parti-
do y otros muchos correligionarios de don 
Alejandro, entre ellos comisiones provin-
ciales, Son bastantes personas también las 
que han ido a esperar a su jefe a diversos 
puntos del camino. 

C onversaciones apasionadas, como co-
rresponde a temperamentos radicales C o -
mentarios, especialmente sobre el resultado 
de las elecciones recién celebradas. 

Al fin, a las siete menos cuarto de la 
noche, llega don Alejandro. 

Viene rozagante, con cara de gran satis-
facción. 

* * 4 

— E s — d i c e a los periodistas—que he-
mos obtenido uno de los mayores éxitos 
Internacionales. Hemos conquistado la 
máxima consideración de las otras nacio-
nes El arreglo de lo de Méjirt>; nuestra 
feliz actuación en el conflicto chino-japo-
nés; las brillantes intervenciones de nues-
tros delegados en los debates. Porque no 
he sido yo solo quien lia tenido el é x i t o — 
rechaza con su característica modestia—. 
Clarita Campoamor, Hurtado, Madariaga, 
todos han estado muy bien 

— ¿ Y de sus conversaciones con el señor 
Briand, qué puede decirnos, don Alejan-
dro? Habrán ustedes tratado de los asun-
tos pendientes, del Tratado comercial .. 

— E n efecto, acompañado de nuestro 
embajador en París, hablé de esta última 
cuestión con el señor Briand en Ginebra, 
y el otro día, en el almuerzo con que nos 
obsequió el ministro, tambrén cambiamos 
impresiones sobre el particular. De mo-
mento conseguimos que el Gobierno fran-
cés no tome disposición alguna respecto a 
nuestros productos hasta ulteriores con-
versaciones, que, claro es, llevará princi-
palmente el ministro de Economía, Y saca-
mos también la seguridad de que Francia 
está, tanto en éste como en otros aspectos, 
con la mejor disposición hacia nuestro 
país. Naturalmente, Francia ha de tratar 
de nivelar su balanza comercial, que tiene 
un déficit de 18 0 0 0 millones de francos, 
reduciendo sus importaciones. También los 
intereses de una parte de 3u producción, 
como la vinícola, son antagónicos a los de 
los productores nuestros. P e r o — r e p i t o — 
creo que se llegará a un acuerdo acepta-
ble para los dos países 

— Y de nuestra situación polític a, ¿qué 
puede decirnos? 

— D o n Alejandro sonríe y elude: 
— Allí no he podido seguir muy al deta-

lle las incidencias de estos días Y aquí tío 
he visto aún a mis compañeros de Gobier-
no ni he cambiado impresiones con mis 
correligionarios. 

— D o n Alejandro, ¿y la actitud de los 
radicales con respecto al problema religio-
so, cuál es? 

— N u e s t r o pensamiento es bien conoci-
do S o m o s partidarios de la separación 
de la Iglesia y 'e l Estado y de oiros mu-
chos radicalismos a este respecto: pero 
en tiempo oportuno y sin extremismos, 
para-evitar situaciones difíciles que no le 
conviene a la República atravesar. 

— P u e s parece ser que los diputados 
de su grupo dicen que en esta cuestión 
votarán todos los extremismos 

— T o d o s los radicales—contesta rápido 
y con firmeza el Sr . Lerroux—tenemos 
que atenernos al ideario y a los acuerdos 
del partido, ya que no puede haber parti-
do sin disciplina. 

Indicamos también al ministro de Esta-
do los rumores de que el Gobierno espe-
raba solamente el regreso de él para so-
lucionar su crisis latente, y que la solución 
sería adelantar la elección del jefe del Es-
tado para formar un Gobierno más homo-
géneo y radical que el presente. 

Y D Alejandro elude: 
— Y a he dicho que no he cambiado 

impresiones sobre la situación política, 
Pero rectifica 

— M i criterio es que debe aprobarse 
totalmente la Constitución y luego elegir 
el presidente y sustituir este Gobierno por 
uno homogéneo, sin que el decir homogé-
neo quiera señalar un solo partido de 
fuerzas afines, republicanas o socialistas. 

Le preguntamos por último su impre-
sión sobre las últimas eleccio n es y nos 
dice que demuestran la necesidad de dar 
inmediata solución a los problemas que 
tiene planteados España, para lo cual es 
absolutamente preciso tener Constitución, 
jefe de Estado y Gobierno estable 

S o b r e la sustitución del cardenal pri-
mado dice que nada puede indicarse aún 
P a rece que la Sede primada se la dispu-
tan el arzobispo de Tarragona, Sr . Vidal 
y Barraquer, y el de Sevilla, Sr . Ilundain 

l a i i l e c d l i l 
en la oestaciún de la República 

Es justo señalar la enorme influen-
cia aportada por los intelectuales en 
la gestación de esa epopeya democrá-
tica, que asignó el triunfo de la Repú-
blica Española. 

Generalmente, al escritor se le tie-
ne en un concepto un tanto pésimo, 
pues se le considera como a un ser 
del cual sólo esposible esperar«algo» 
que se limite pura y exclusivamente 
al «recreo» espiritual. Pero la Histo 
ría nos habla de mucho* casos en 
que el escritor, ya sea poeta, novelis-
ta o filósofo, haciéndose cargo de los 
males de su época, se ha convertido 
en portavoz de los más justos ideales. 
En el caso de España, se ha repetido 
la historia. 

No debemos incluir, naturalmente, 
a esos parásitos de la literatura que 
sintiéndose incapaces de afrontar las 
situaciones con dignidad, se sometie-
ron a una impotencia propia de los 
cobardes, al imperante mandato de 
sus reyes y caballeros (de a pie, como 
dijera Unamuno),ni aquellos que des-
pués de vocear a todos los vientos su 
credo «revolucionario», claudicaron 
por temor o por ambición, postrándo-
se ante sus tiranos, apenas éstos les 
ofrecieron alguna embajadita, o algún 
otro cargo público que les rindiese lo 
suficiente como para satisfacer sus 
apetitos. 

Pero no vamos a detenernos ante 
estos servidores, que por otra parte, 
son indignos de mención y que han 
sucumbido al influjo de sus propias 
difamaciones. 

Hemos contemplado que los hom-
bres más representativos de la Lite-
ratura española (y aquí debemos re-
cordar a Blasco Ibáñez, Enrique de 
Mesa y otros que fallecieron sin ha-
bervisto realizada la obra por la cual 
lucharon) contribuyeron, poniendo su 
pluma y su palabra al servicio de la 

causa noble que perseguían todos los 
espíritus libres de esa España nueva, 
libre de trabas feudalistas y de fanto-
ches religiosos. 

Hoy, el escritor ha dejado de ser 
un elemento de «élite», para confun-
dirse con las masas productoras, que 
constituyen la verdadera soberanía 
de los pueblos y orientarlas con su 
saber, formando así un frente único 
de trabajadores manuales e intelec-
tuales, que sin duda alguna con sus 
esfuerzos convertirán a los pueblos 
en verdaderas instituciones democrá-
ticas en donde la justicia no sea un 
mito. 

No olvidemos que en España, de 
cuarenta y cinco millones de hectá-
reas que comprende su territorio, vein-
ticuatro millones están sin cultivar. 
He ahí un problema que urge resol-
ver, y eso sólo puede resolverlo la 
nueva generación que ha demostrado 
un equilibrio y una fuerza superior y 
que no debe detenerse en admirar la 
obra consumada, sino continuar per-
feccionándola, y repitamos con el 
gran político peruano González Pra-
da: «Los viejos a la tumba, los jóve-
nes a la obra». 

E U G E N I O M O R A L E S S Á N C H E Z . 

Buenos Airea, Septiembre 1931. 

Ya están ustedes enterados de que 
Gracia y Justicia es un periódico al ser-
vicio del rey felón y de la clerigalla. 

De modo que esto no tiene vuelta de 
hoja. Cada español que lea Gracia y 

Justicia es un enemigo de ta República. 
Cada comerciante que se anuncia en 
Gracia y Justicia es otro enemigo. 

Nosotros, en uso de un derecho que 
nadie nos puede limitar, publicaremos 
en el número próximo los nombres de 
la gente conocida a la que veamos le-
yendo ese periódico, donde sea. 

¡ Ya está! 



ANTE EL PROBLEMA RELIGIOSO 

El partido radical votará la separación de la iglesia 
y el Estado, libertad de cultos y declaración de las 
religiones como corporaciones de derecho público 

LA FIESTA DE MAÑANA 

¡ 6 A D I T A N O S ! 
El día 11 del actual, a las doce de su mañana, tendrá 

lugar el solemne acto de la entrega de las nuevas banderas, 
que en nombre de la Muy Noble, Muy Leal y Muy Heróica 
ciudad de Cádiz, entrega la Excma. Corporación Munici-
pal, que me honro en presidir, a los gloriosos regimientos 
de Artillería de Costa , núm. 1 y de Infantería, número 27, 
que constituyen su guarnición. 

No puede faltarle a esta solemnidad el calor que el 
pueblo gaditano, en sus varias y diversas clases sociales, 
sabe prestar a todas las fiestas ciudadanas. Todos debeis 
acudir a mostrar vuestro entusiasmo por ese Eje'rcito espa-
ñol, tan merecedor del homenaje popular. 

De este Ejército, que es ahora más nuestro que nunca, 
porque está al servicio de la única Soberanía Legítima, de 
la S O B E R A N Í A NACIONAL. 

No tengo que pediros, porque conozco vuestra tradi-
cional hidalguía, todos los respetos para esas viejas ban-
deras, que van a salir por última vez y que son símbolo de 
un pasado, cuyo juicio pertenece a la Historia. No tengo, 
tampoco, que pediros todo el entusiasmo, toda la venera-
ción, todo el acatamiento, para las nuevas enseñas, jóve-
nes e inmaculadas, que ondearán proclamando el indes-
tructible imperio de la Voluntad Nacional, entre vuestros 
vítores y vuestros aplausos. 

¡Gaditanos! jQue el dia de mañana estreche en un 
apretado haz de voluntades, al pueblo y al Ejército, que es 
el pueblo en armas! 

¡Gaditanos! jQue esta Ciudad, cuna de las libertades 
nacionales, se ponga en pié, para asistir con un sólo cora-
zón y un anhelo sólo a esta fiesta solemne! 

¡Gaditanos! ¡Viva España! ¡Viva la República! jViva i 
i el Ejército al servicio de la Soberanía Nacional! 

Cádiz 10 de Octubre de 1931. 
Vuestro Alcalde, 

Enrique Alvarez López 

En reunión celebrada bajo la pre-
sidencia de D. Alejandro Lerroux,por 
la minoría parlamentaria del partido 
radical se fijó el criterio de la misma 
ante el problema religioso. 

Se leyóla ponencia que la Comi-
sión acordó en anteriores reuniones 
y otra que ha pasado a la minoría ra-
dical de la de Acción Republicana, cu-
yo punto esencial es que una ley es-
pecial determine las Ordenes religio-
sas que supervivirán y la forma de 
supervivencia, dando así una flexibi-
lidad a lo que se legisle que no puede 
tener en la Constitución. 

Por deseo expreso del Sr . Lerroux 
opinaron previamente casi todos los 
miembros de la numerosa minoría, 
que sustentaron sus diversos puntos 
de vista. 

La mayor parte coincidió eos la 
aceptación de la citada enmienda de 
Acción Republicana, que es precisa-
mente un término medio entre las dos 
tendencias; pero añadiendo la expul-
sión nominativa de la Compañía de 
Jesús, punto que se suponía iba a ser 
la piedia de toque, discrepancia po-
sible entre unos y otros. Algunos, co 
mo el Sr. Chacón, hablaron en nom-
bre de sus electores y solicitaron la 
liberación de la disciplina para la vo-
ción. Entonces tomó la palabra el mi-
nistro de Comunicaciones, quien re-
cordó que r aparte los deberes que co-
mo radicales tenían y que no era pa-
triótico eludir, había una razón de 
ética de que la propaganda en Anda-
lucía había sido tomando como base 
ideas que en síntesis concordaban 
con lo propuesto por Acción Republi-
cana, y él, como jefe de dicha propa-
ganda, exigía se atuvieran los dipu-
tados an laluces al programa que les 
había servido para nnirse al partido 
radical y hacer desaparecer el autó-
nomo. Aludió a otras consideracio-
nes de alta política en términos gene-
rales, que obligaban a demostrar ante 
el país que los radicales forman un 
todo compacto capacitado para el Go-
bierno. 

El Sr . Lerroux hizo después un dis-
curso en el que empezó por afirmar, 
que sus ideas personales de toda la 
vida eran de un profundo laicismo; 
pero que en el hombre de gobierno 
pesaban altas responsabilidades que 
ls obligaban a supeditar a la realidad 
en que vive el país sus propias con-
vicciones. Añadió que no quería va-
riar en nada su programa; pero que 
entendía que a ningún Gobierno se el 
puede exigir que avance, más que a 
compás y con el ritmo que lo permitan 
las posibilidades de la vida nacional. 

Todos los países—añadió—han in-
tentado resolver su problema religio-
so, y al compararnos ccn otro hemos 
de buscar aquel que en extensión y 

VIDAS TURBULENTAS Y FECUNDAS 

GOYA, L I B E R A L Y 
R E V O L U C I O N A R I O 

El viento de fronda del siglo XVIII 
francés había traspasado los Pirineos. 
Era entonces cuando Jovellanos tra-
ducía el «Contrato social», y hacían 
sentir en España su influencia Rous-
seau y Voltaire. Era entonces cuando 
Goya, en la plenitud de su mocerío, 
violento, ardiente, rebelde e indoma-
ble, comenzaba a luchar contra la In-
quisición. 

Goya, devoto de la justicia y apa-
sionado de la Libertad, no transigía 
con aquel tribunal de la ferocidad, ni 
con el error, ni con las brutalidades 
del despotismo. E incapaz de frenar 
sus impulsos, se encolerizaba ante un 
atropello y fulminaba los rayos de su 
ira contra la intolerancia. 

Era un disconforme, un insumiso, 
un inadaptado, y, sobre todo, un ena-
morado de la revolución en sus múl-
tiples aspectos. ¿Qué es toda su obra 
si no revolución? 

«Niño aún —refiere George Clarie-
tie,—combatía a pedradas, en las ca-
lles de Zaragoza contra la cofradía de 
San Luís. En aquella histórica refrie-
ga hubo siete muertos. El tribunal de 
la Inquisición, que no gustaba de bro-
mas, inició un sumarioyel joven com-
batiente se vió obligado a dejar su 
pueblo natal y dirigirse a Madrid.» 

Y en Madrid vivió la vida pintores-

espíritu sea más parecido. Parangona 
a España con Francia y dice que ésta 
hasta los treinta r ños de la instaura-
ción de la tercera República no abor-
dó el problema religioso: hasta que 
en todos los hogares había hombres 
educados y con sensibilidad para 
aceptar sin luchas y sin perturbacio-
nes populares los avances necesarios 
en este sentido espiritual, que es el 
que más puede conturb.ir a su país 
como el nuestro. 

Terminó su discurso diciendo que 
la minoría radical, por su número, 
por su historia y por su eficacia,es la 
única, por fortuna o por desgracia, 
llamada a gobernar en un plazo in-
mediato^ queentiende que debía acep-
tarse íntegramente la enmienda que a 
dicha minoría había trasladado la de 
Acción Republicana sin añadirle el te-
mor al jesuitismo, que aparte de mos-
trar un sentimiento casi infantil de 
miedo, supondría una persecución a 
ciudadanos españoles que, si bien de-
ben sujetarse a las leyes, no es lógico 
en un partido republicano y liberal el 
impedirles hagan uso de la ley que 
concede a otros una consideración 
apolítica, y respeto a ideas seculares 
que obligan a la República a no plan-
tear rápidamente nuevos conflictos, 
cuya resolución paulatina es posible 
y fácil; pero que si se violenta puede 
conturbar la obra de España y po-
nerla en peligro. 

Después de oir al jefe del partido, la 
minoría convino en votar la fórmula 
de Acción Republicana,que compren-
de: Separación de la Iglesia y el Es -
tado, libertad de cultos y declaración 
de que todas las religiones—no sólo 
de la católica, sino también de las 
otras que tengan las debidas condi 
ciones de número y permanencia— 
sean consideradas y declaradas cor-
poraciones de derecho público. Todo 
lo demás referente a Ordenes religio-
sas—expulsión, disolución, naciona-
lización de los bienes—se tratará en 
una ley especial. 

Durante la discusión del problema 
religioso el Sr . Lerroux pronunciará 
un discurso ante la Cámara; pero la 
voz del partido la llevará el jefe de la 
minoría, Sr . Guerra del Río, quien 
también estará al habla con los demás 
jefes de minorías para ver si llegan 
en el problema a una fórmula de ave-
nencia que evite la repetición,con mo-
tivo de la cuestión religiosa, de inci-
dentes como el de anoche, de tan la-
mentable recordación. 

En la reunión de la minoría radi-
cal, y contrariamente a los pronósti 
eos que se venían haciendo, presidió 
la mayor cordialidad y la más estric-
ta disciplina, cristalizada en la una-
nimidad del acuerdo. 

ca y picaresca de aquellos estudian-
tes dispuestos a batirse a cuchilladas 
o a sablazos por la Libertad o por 
una dama; estudiantes que, por amor 
a la plebe, sometida y depauperada, 
se mofaban del Santo Oficio y apa 
leaban en la vía pública a los guar-
dias del rey y jugaban a las cartas 
con chalanes y aguadores... En una 
hermosa noche recibió Goya una cu-
chillada en la espalda, y la Inquisi 
ción, tan «justiciera»,lanzó contra él 
una orden de arresto, que le obligó a 
abandonar Madrid. 

Pero, ¿a dónde dirigirse? Era po-
bre, carecía de dinero y... ¡estaba tan 
lejos Roma! La única manera de po-
der realizar uno de sus sueños, el de 
admirar el retrato del Papa Inocencio 
XIV, pintado por Velázquez y conser-
vado en el palacio Doria, era dedi-
carse al toreo. No le faltaba valor y 
algo conocía del «arte» de Costillares 
y Redondo... Se enganchó en una cua-
drilla como «estoqueador» y a la vez 
que procuraba librarse de las corna-
das de los toros, cuyos movimientos 
estudiaba para fijarlos después en sus 
admirables planchas se defendía de 
las cornadas del hambre. 

Y llegó a la ciudad eterna; y se ex-
tasió contemplando las estatuas del 
Vaticano y los frescos macabros de 
Orcagna en el campamento de Pisa; y 
cabalgó alto, henchido el pecho de 
emoción y de santa rebeldía; y arre-
bató violentamente sus secretos a la 
naturaleza para enriquecer su espíri-
tu con todas las vibraciones, todos los 
ritmos y todos los matices del Cos-
mos. 

Y, viendo en la Ciudad de las Siete 

Colinas, con sus obeliscos egipcios, 
sus cúpulas, sus bosques de colum-
nas, junto al lujo oriental de los car-
denales los harapos de un pui blo fa 
mélico, y junto a las carrozas dora-
das, nubes de mendigos astrosos, sin-
tió en su alma desencadenarse una 
tempestad de odios contra los tíra-
nos, contra los poderosos, contra los 
que explotaban y envilecían a los hu-
mildes, a los resignados, a los some-
tidos... 

* •* 

Carlos IV de España, el «prínci-
pe de espíritu limitado», nombró a 
Goya («el gran bárbaro, el Atila vio-
lento», como le llamara Espina) pin-
tor titular de la corte. Y la reina Ma-
ría Luisa permitió desde el primer 
momento al «Corso de Fuendetodos» 
entrar a toda hora en Palacio y has-
ta asistir a la «toilette» de su majestad. 

Mas no por ello Goya abdica ni 
claudica. No adula; no pone su espi-
nazo en arco ante el rey que ve en pe-
lele, con la carne fofa, los ojos bovi-
nos y el abdomen hinchado y la mue-
ca de cretino. 

El es pueblo, el pueblo del 2 de 
Mayo. 

Retrata a María Luisa, la ensorbe-
becida, la viborezna, la dominadora 
de Carlos y de Godoy; pero no se de-
ja dominar por ella. Más que en reina 
la ve en mujer, y mujer inferior a la 
condesa de Benavente y a la duquesa 
de Alba, a la que sigue cuando María 
Luisa, humillada, la envía al destierro. 

Pero antes, Goya, que soñaba con 
una España libre del yugo de la In-
quisición, expresa a la reina todo el 
horror que le produjo el cruel espec-
táculo de ser quemada viva en Sevi-
lla, en plena plaza pública, una «he-
chicera», teniendo frases duras para 
Godoy y para el rey, en cuya hospi-
talaria frente hincó el artista burlón 
las astas de sus pinceles. 

* * * 

Ningún pintor tan liberal, tan revo-
lucionario como don Francisco Goya 
y Lucientes. Ninguno tan fogoso y tu-
multuoso. El traslada al lienzo, en es-
tallidos de cólera, las caras feroces 
de aquellos jueces inexorables del 
«Santo Oficio» que van a juzgar a un 
hombre con la cabeza inclinada bajo 
el infamante birrete; él gesticula e in-
crepa al fijar en la tela los «héroes» 
que meten las narices en la sangre; él 
pinta la matanza, los montones de 
muertos, poniéndoles esta inscripción: 
«¿Y para eso habéis nacido?» 

Su obra es como la protesta de la 
humanidad contra la barbarie, contra 
el furor de los tiranos, contra el fana-
tismo y la crueldad. Obra de filósofo, 
enemigo de la ignorancia. Obra de 
hombre imbuido en las libertades 
francesas: código civil, derechos del 
hombre, Libertad. 

Por eso él, tan español, exhala el 
último suspiro en Francia, la hospita-
laria, que no sufre a los déspotas, la 
que a nadie amordaza y sofoca; en 
esa Francia donde, un siglo después 
rendía su tributo a la tierra Vicente 
Blasco Ibáñez, español de vida turbu-
lenta y fecunda y tan revolucionario 
como el autor de «Los Fusilamientos» 
y «La lucha de los mamelucos.» 

PEDRO NIMIO. 

LOTERIA NACIONAL 
Números agrac iados con los premios 
mayores en el sorteo celebrado hoy 10 

de Octubre de 1931 

Con 2.000.000 Pesetas 

25.817 Valencia 
Con 1.000.000 Pesetas 

15.732 Baena 
Con 500.000 Pesetas 

26.206 Ceuta 
Con 450.00'* Pesetas 

13.337 Málaga 
Con 350.000 Pesetas 

54.052 Reserva 
Con 250.000 Pesstas 

21.218 Sevilla 
Con 125.000 Pesetaa 

62.048 Salamanca 
fon 100.000 Pesetas 

50.676 Zaragoza 
Con 15.000 Pesetaa 

36.434 Cádiz 

£ 
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v 
¡Hay que ver la que se ha armado 

porque el Sr . Silván anunció que iba 
a pedir la supresión de la B?nda Mu-
nicipal! 

No sabemos lo que hubiera ocurri-
do si pide que se investigue durante 
el período 16 Julio 1927 a 14 Abril 
1931 determinados datos relacionados 
con la administración municipal, ta-
les como efectivo en Caja determina-
dos días y pagos efectuados en los 
mismos. 

¡Las cosas que hubiéramos visto! 
* * * 

¡¡¡354.000 y pico de pesetas han cos-
tado los muebles del Hotel Playa!!! 

¿Se han revisado los acuerdos y 
consignaciones? 

Esto es urgentísimo averiguarlo pa-
ra determinar responsabilidades. 

* * * 

¿Y las maderas del Teatro Princi-
pal? 

Este es un asunto de gran impor-
tancia que precisa aclarar cuanto an-
tes, como lo concerniente a la recau-
dación de los servicios de Hotel y 
playa en 1930. 

Luz y taquígrafos. 
i» * * 

Al mes y pico de publicado un ex-
puesto sobre una sepultura en el Ce-
menterio, sale en columnas de apre-
tada prosa censurondo al autor de 
aquel y amenazándonos con que ni 
aun después de muerto se rozará con 
nosotros. 

Ventajas de la opulencia, que pue-
de despreciar así a los demás. 

¡Cuántos se hubieran ido de Cádiz 
por no aguantarle como «dictador» 
si hubieran tenido la 5/20 parte de su 
fortuna! 

* 

«El foco» se ha descompuesto. Han 
venido de varios puntos de la penín-

sula y del extranjero caravanas auto-
movilistas para presenciar el eclipse. 

Se anuncia la llegada del « Rotter-
d a m , con más de 1.000 turistas para 
presenciar este curioso fenómeno as-
tronómico. 

* 

Brindamos al Sr . Romaní la averi ¡ 
guación de lo que costó el material de 
instalación eléctrica en el Hotel Playa 
en 1930. 

Nos dicen que es una cosa muy cu-
riosa y muy interesante. 

S U C E S O R E S DE HORACIO 
PP. K. T. Y C.a 

500 pesetas por quemar 
una bandera 

En San Sebastián, en un estableci-
miento céntrico de la Avenida, un 
joven llamado Luis Ureta, de conoci-
da familia donostiarra, compró una 
bandera de los colores nacionales y 
haciendo alarde de ello la quemó so-
bre un velador. 

El gobernador le llamó a su despa-
cho, y el interesado dijo que, en efec-
to, había quemado una bandera repu-
blicana. El gobernador le ha impues-
to una multa de 500 pesetas, que le 
obligó a pagar en el acto, y ha anun-
ciado que está dispuesto a proceder 
enérgicamente en casos análogos. 

L E E D 

AL SERVICIO DEL EJERCITO 
de que es autor 

EDUARDO B E N Z O C A N O , 
Prólogo del ilustre Dr. M A R A Ñ Ó N 

publicado por la 

E D I T O R I A L J A V I E R M O R A T A 

CINCO PESETAS 
EN TODAS LAS LIBRERIAS 
Tip. "LA 0ADUANA" Duque de Ciudad Rodrigo. 1 9 / CADIZ 
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Dirigid la correspondencia al Secretario central DON ANTONIO MARSÁ 

O ' D O N N E L , 6 - M A D R I D 

f e r í ó d l c o Republ icana R a d i c a l 

Don 

domiciliado en calle 

núm. se suscribe al periódico L I B B R T A D por el 

precio de 0 ' 7 5 peseta mensuales. 

Cádiz de de 1931 

Firma. 

Envié este boletín a Constitución, 12 

Todo suscr ipto^ comerciante o industrial, tiene dere-

cho a figurar en la G U I A D E L L E C T O R con un má-

ximun de 8 palabras, comunicándolo a la Dirección. 

J1 1)1 1 1 « 
A B O G A D O 

Gaspar del Pino, 2 - Cádiz 

DOCTOR SUFFO 
Consultas de 1 a 3 

M. del Real Tesoro, 9-Cádiz 

DR. P É R E Z M A R T I N 
Consultas de 3 a 5 

C . del Castil lo, 17 - Cádiz 

PEDRO CONDE 
Buzo Part icular 

ofrece máquina de buzo y buzos has-
ta 40 metros de profundidad. Además 
ofrece servicios a los buques de pesca 

a como quieran los armadores. 

MUY ECONÓMICOS 
Dirigirse al Muelle llllonso XIII, caseta núm. 110 

o a Duque, 7 
no olvidar la dirección: Pedro Conde 

gtnilio de Jola 
ABOGADO 

A. DE CASTRO, 11 - TELÉFONO, 1933 
CADIZ 

fiUUL D E L L E C f Q H 
« — « •» í- T-< 

"Cervecería Inglesa", Constitución/7 - Teléfono, 1340 
"Cervecería Imperial", D. de Teluán, 6 - Teléfono, 1108 
Fotografía Iglesias, Socramento, 8 - Teléfono, 2 7 4 6 
Manuel González Collado, Procurador - Benjumeda, 12 
¿gente Comercial: Enrique Ordaz, Sagasta, 2 4 - T e l 2129 

TIPOGRAFIA LA GADITANA 
Duque de C. Rodrigo, 19 Teléfono, número 1 0 2 4 
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Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de Trabajos 
de Imprenta «$» Especialidad en Carteleiía y Billetaje para 

Espectáculos Públicos. 


